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Estudio introductorio

Elisa Speckman Guerra*

 Con el fin de conmemorar el bicentenario de la instalación del 
Congreso de Anáhuac en Chilpancingo, se presenta la segunda edición de la obra 
Autógrafos de Morelos, que el Tribunal Electoral publicó en 1998 para recordar el 
185 aniversario del congreso y la redacción de los Sentimientos de la Nación. El 
volumen contiene documentos relacionados con la trayectoria de José María More-
los y su contribución a la construcción de la República mexicana (entre ellos, varios 
firmados por el caudillo). 

Algunos manuscritos dan cuenta de su vida. La colección incluye su fe de bautis-
mo, que data del 4 de octubre de 1765 y que lo registra como hijo legítimo de un ma-
trimonio de españoles. Con ello, la familia salvaba las restricciones que enfrentaban 
los mestizos en una sociedad que, lejos de concebirse como una suma de individuos 
iguales entre sí, se veía como un agregado de cuerpos y que, por respeto a esta diver-
sidad y al lugar que cada segmento ocupaba en el orden social, le asignaba diferentes 
prerrogativas y obligaciones a las varias corporaciones o grupos étnicos.

Otros documentos sirven como testimonio de la formación de Morelos y su des-
empeño como cura de San Antonio Urecho, Nocupétaro y Carácuaro. Al respecto, 
cabe recordar que en 1789 ingresó como alumno externo al Colegio de San Nicolás, 
y ahí conoció a Miguel Hidalgo y Costilla, entonces rector. Estudió en el Seminario  
de Valladolid y se ordenó sacerdote en 1797. Recibió algunos curatos interinos has-
ta ser nombrado cura de Carácuaro en 1799, donde permaneció varios años.

* Investigadora titular del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM.
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Finalmente, algunos textos permiten conocer su participación en la lucha por 
la Independencia y su pensamiento político y social. Entre ellos, el oficio del 21 
de octubre de 1810, en el que comunica que fue comisionado por Hidalgo para 
insurreccionar el sur; y un escrito dirigido a los habitantes del pueblo de Acapulco, 
el 2 de mayo de 1813, en que da cuenta de los avances de la lucha.1 En este breve 
texto voy a referirme de forma más amplia a dos de los documentos incluidos en el 
volumen y que considero especialmente importantes: Envío de una proclama a los 
hijos de Tehuantepec, que Morelos título como Desengaño de la América y traición 
descubierta de los europeos; y un escrito más conocido, los Sentimientos de la Na-
ción o los puntos que el caudillo redactó para ser leídos en la apertura del congreso 
que redactaría la llamada Constitución de Apatzingán.

Desengaño de la América  
y traición descubierta de los europeos

En 1807 los ejércitos napoleónicos, aprovechando su pacto con España, entraron a la 
Península Ibérica para dirigirse a Portugal, aliado de los británicos. Napoleón fue to-
mando posiciones importantes en territorio español. Cuando el ministro Manuel Godoy  
quiso trasladar al monarca español, Carlos IV, y su familia, estalló un motín que obli-
gó al rey a abdicar a favor de su hijo, Fernando VII. Napoleón intervino e hizo que la 
familia real viajara a Francia. En Bayona se sucedieron las abdicaciones: Fernando VII 
abdicó a favor de su padre Carlos IV, quien a su vez renunció a favor de quien Napoleón 
designara. Éste nombró a su hermano, José Bonaparte. En mayo de 1808, el pueblo de 
Madrid se levantó en armas e inició la lucha contra el dominio francés. 

Se crearon Juntas Provinciales y más tarde una Junta Central, que invitó a un 
representante por cada virreinato y asumió la soberanía en ausencia de Fernando 
VII, prisionero en Francia. En mayo de 1809 se convocó a Cortes, una asamblea que 
estaría integrada por representantes de toda la monarquía, incluyendo americanos. 
Se consideraba un diputado por cada 70,000 almas. Si no se hubiera hecho dife-
rencia entre la Península y los territorios ultramarinos, la primera hubiera quedado 
en desventaja; de ahí que las castas fueran excluidas del conteo y que los diputados 
americanos defendieran posteriormente y de forma enérgica una mayor presencia. 
Las Cortes se reunieron en Cádiz en septiembre de 1810. Considerándose como 
depositarias de la soberanía de la nación (no del pueblo), en marzo de 1812 promul-
garon una constitución que establecía una monarquía constitucional o moderada.

1 Para la vida y obra de José María Morelos pueden verse los trabajos de Ernesto Lemoine (1965) 
y Rafael Estrada Michel (2004).
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Cuando a la Nueva España llegaron las noticias de las abdicaciones, de la pri-
sión de Fernando VII y de la creación de las Juntas Provinciales, se distinguieron 
dos diferentes posturas: mientras que la Real Audiencia buscaba mantener la unidad 
imperial, los criollos del ayuntamiento de México desconocieron al gobierno de José 
Bonaparte y propusieron crear una junta que reuniera a representantes de todas las 
provincias y asumiera la soberanía en ausencia de Fernando VII; es decir, reconocían 
al monarca español como único soberano, pero consideraban que, en su ausencia, de-
bía ser representado por las autoridades que él mismo había establecido (Ávila 2002, 
67-70). El proyecto se frustró y en su defensa conspiraron criollos de diversos puntos 
del virreinato. La conspiración de Querétaro fue descubierta y los conjurados tomaron 
las armas. El 19 de septiembre, Morelos salió al encuentro de Miguel Hidalgo y fue 
nombrado lugarteniente. Tras notificar su renuncia al obispado partió hacia Tierra 
Caliente. Iniciaron entonces sus campañas militares.

Hidalgo, Allende y Aldama fueron capturados y fusilados en 1811. Ignacio 
López Rayón, al frente del movimiento, retomó la idea de crear un organismo 
depositario de la soberanía y convocó a los insurgentes a formar la Suprema Junta 
Nacional Americana, que debería gobernar en nombre de Fernando VII. Ésta se  
instaló en Zitácuaro con el apoyo de Morelos, quien estaba logrando importantes 
victorias militares —se apoderó de Chilpancingo, Tixtla, Chilapa, Taxco, Izúcar y 
Cuautla— y planeaba dirigirse a Puebla, pero fue sitiado en Cuautla por las tropas 
del virrey Calleja. Escapó del sitio y a finales de 1812 ocupó Oaxaca. 

En palabras de Ernesto Lemoine: 

Cuando abandonó Oaxaca, a principios de 1813, parece que se libera defini-

tivamente del fantasma monárquico. De ahí en adelante ya no esgrimirá el 

argumento de la cautividad del rey como justificativo de un gobierno mexica-

no que se vale de aquel accidente para pregonar su legalidad. Camino de Aca-

pulco, y ya en el puerto mismo, don José María hará caso omiso de Fernando, 

y a su doctrina política le será ajeno el que éste siga prisionero de Napoleón o 

se haya reinstalado en su trono. Para la Revolución, rebasar tal límite fue uno 

de sus alcances insospechados (Lemoine 1965, 93).

Ello se nota en la carta que escribió a Rayón comentando los Elementos Cons-
titucionales, pues aconsejó omitir la mención del monarca español. Por esta misma 
época redactó un texto que tituló: Desengaño de la América y traición descubierta 
de los europeos, conocida como la proclama a los hijos de Tehuantepec, que no está 
fechada, pero Ernesto de la Torre Villar y Ernesto Lemoine la ubican en 1812, el 
segundo específicamente en el mes de diciembre (Torre 2010, 336-44; Lemoine 
1965, 245-55).

“Europeos: El velo que cubria vuestra criminal perfidia, se ha descubierto. El mis-
terio que ocultaba vuestra hipocrecia lisongera, se ha declarado, y ya estamos biendo  
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con la Luz del medio Día, que ni tiene leyes, ni conoce limites vuestra hidropica  
anbicion”. Con estas palabras inicia José María Morelos su proclama. Se dirige a 
los europeos, término que —como postula Ernesto Lemoine— utilizaba de igual 
forma que españoles o gachupines (Lemoine 1965, 88). A continuación afirma que 
el engaño, la destrucción y el aniquilamiento habían caracterizado la actuación de 
los españoles en América. 

En las siguientes páginas describe lo que los americanos conocían, sabían y es-
peraban. “Conoce la America, que sois unos mentirosos, que vuestro govierno País 
de la inpiedad, morada de la falacia, y Seno de la hipocrecia, nos ha engañado en 
quantos papeles publicos ha dado á la prensa”, “que la sed de la Plata, Oro en vo-
sotros es insaciable, y que no tiene limites vuestra codicia, que soys unos trahidores 
al Rey, á la Religion y a la Patria”, que “mostrasteis vuestra debilidad, y cobardia, 
quando los Exercitos del Corso se presentaron en la Peninsula”. Posteriormente 
sostuvo que los americanos sabían que España estaba “perdida, y dominada por 
los Franceses”, que los europeos que llegaban eran “satelites del tirano Napoleón”, 
que los ejércitos en la Península eran “imaginarios” y en la Nueva España, no “muy 
Crecidos”, que el virrey Venegas había sido depuesto. Para terminar con lo que 
América esperaba, fundamentalmente, “que se unan todos sus hijos, y os hagan 
recistencia, hasta acabar con vosotros, pues aunque […] no veais a los Pueblos, 
alarmados, sabed que en todas partes, nos decean para sacudir el Yugo que los tiene 
oprimidos”. Y concluir: “Espera no ser ya governada por vosotros, cuio nacimiento 
siempre ignoramos, siendo por lo regular obscuro y vuestra conducta siempre trai-
dora. Espera vencer para no vivir sugeta á Napoleón y despues redimir a la Europa 
de la esclavitud en que yace sumergida”. Cerró su escrito defendiendo la justicia de 
la causa y augurando el fin del dominio español. 

Eber Betanzos Torres examinó la biblioteca personal de Miguel Hidalgo con el 
fin de localizar las fuentes ideológicas que nutrieron su pensamiento. Encontró hue-
llas de tres fuentes: la Constitución del estado de Virginia de 1776 (que marca una 
clara división entre el buen gobierno y el malo), la Declaración de los Derechos del  
Hombre y del Ciudadano, expedida en Francia en 1789 (cuyo texto incluye dere-
chos de libertad, propiedad, seguridad, igualdad y un punto importante, el derecho 
a oponerse a la opresión), y la teología ortodoxa católica del siglo XVII, principal-
mente de Francisco Suárez (quien defendía la idea de que era válido oponerse al 
tirano, ya fuera por origen o por abuso de poder, incluyendo oprimir a la sociedad, 
privar de la vida injustificadamente o elevar impuestos de forma desproporciona-
da). Refiriéndose a Morelos, Betanzos (2010, 74-5) agrega que en el pensamiento 
del caudillo se palpa la influencia de la Sagrada Escritura.

Las fuentes que según Betanzos Torres estaban presentes en los escritos de 
Hidalgo también se advierten en José María Morelos, como puede observarse en 
la proclama dirigida a los hijos de Tehuantepec. En ella justifica la independencia 
con base en el mal gobierno, en la opresión y en el abuso de poder ejercido por los 
españoles. Los mismos argumentos esgrimió en otros dos textos de la misma época. 
En el primero sostiene:
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Ya no hay España, porque el francés está apoderado de ella, ya no hay Fernan-

do VII, porque o él se quiso ir a su casa de Borbón a Francia, y entonces no 

estamos obligados a reconocerlo por rey, o lo llevaron a la fuerza, y entonces 

ya no existe; y aunque estuviera, a un reino conquistado les es lícito recon-

quistarse y a un reino obediente le es lícito no obedecer a un rey, cuando es 

gravoso en sus leyes, que se hacen insoportables (Estrada 2004, 64).

Mientras que en el segundo afirma: 

las crecidas cantidades de plata y oro que, desde la conquista de Cortés hasta 

habrá año y medio, se han llevado los gachupines a su reino para habilitar 

a los extranjeros a costa de la ruina e infelicidad de los habitantes de este 

suelo; y sólo echad una mirada sobre los tributos y pensiones de que estaba 

cargado cada uno de vosotros respectivamente, sirviendo aquellos tiranos de 

vuestro trabajo, de vuestras personas y de vuestras escaseces, para aumentar 

sus caudales con perjuicio vuestro, con desprecio de la humanidad y con total 

aniquilamiento de las crecidas familias inocentes.2

Retomando lo dicho por Ernesto Lemoine, en ambos párrafos se nota que Mo-
relos había dejado de esgrimir el argumento de la cautividad del rey como justifi-
cación de un gobierno mexicano. Agregó el caudillo, en su segunda reconvención 
a los americanos realistas, redactada en marzo de 1812: “toda Nación es libre y 
está autorizada para formar la clase de gobernó que le convenga y no ser esclava de 
otra”.3 Para esta tarea se formaría un congreso, encargado de sentar los fundamen-
tos del nuevo país.

Las bases de la nación

En 1813 se inició la preparación de un congreso, que se debía reunir en Chilpancin-
go. En los días previos a la apertura, José María Morelos redactó los Sentimientos de  
la Nación o los puntos que, en su opinión, deberían sentar las bases de la República 
y que fueron leídos en la inauguración del Congreso de Anáhuac el 14 de septiem-
bre de 1813.

2 Revolucionaria proclama expedida por Morelos en Cuautla, en la que justifica ante el pueblo 
mexicano la necesidad de alcanzar la independencia política, 8 de febrero de 1812 (Lemoine 
1965, 190-3).

3 Segunda reconvención de Morelos a los americanos realistas (Lemoine 1965).
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En dicho documento incluyó aspectos políticos y sociales:

a) Independencia: creía que América debía ser libre e independiente y que era 
necesario expulsar al enemigo español y sustituir al gobierno por uno liberal.

b) Adopción de las bases del liberalismo político: como punto de partida, 
Morelos aseguró que la soberanía dimana del pueblo o que los habitantes 
del territorio nacional pueden y deben decidir el rumbo de su vida política, 
económica y social por medio de sus representantes, concretamente, los 
legisladores. De acuerdo con la propuesta de Montesquieu, consideraba 
que el poder debía dividirse, para su ejercicio, en Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial. Como señala Carlos Faustino Natarén, en concordancia con el 
modelo francés, otorgó el lugar privilegiado al Poder Legislativo, al que 
veía como depositario de la soberanía nacional (Nataren 2001, 38). Según 
este modelo, las leyes expresan la voluntad general y están por encima 
de los intereses de grupo, los actores o los gobernantes. “La buena ley es 
superior a todo hombre”, escribió el dirigente independentista.  

c) Pasos hacia la igualdad jurídica: en este campo Morelos propuso puntos 
importantes, que ya había mencionado en un bando del 17 de noviembre 
de 1810 (Lemoine 1965, 162-3). Sostuvo que no debían hacerse diferen-
cias por nacimiento, de ahí el enunciado: “sólo distinguirá a un america-
no de otro el vicio y la virtud”. Así, consideró necesario terminar con la 
distinción de castas, quedando todos los hombres iguales entre sí. Por lo 
mismo, consideró la abolición de la esclavitud, supresión que ratificó días 
después en el Decreto de abolición de la esclavitud en América (documen-
to que también se incluye en el volumen). Pensó que sólo debían dictarse 
leyes generales que comprendieran a todos, sin excepción de cuerpos privi-
legiados; por tanto, no imaginaba ya una sociedad compuesta por cuerpos 
con diferentes derechos y obligaciones (incluso privilegios o cargas), sino 
una sociedad integrada por individuos iguales ante la ley. Ello muestra su 
adhesión a otro principio fundamental del modelo liberal. 

d) Defensa de los derechos del hombre: otro aspecto importante del libe-
ralismo es la garantía de los derechos del hombre. Morelos defendió la 
igualdad o la libertad —que ya se mencionaron—, también el derecho 
a la propiedad y a la inviolabilidad del domicilio: “que a cada uno se le 
guarden sus propiedades, y respete en su casa, como un asilo sagrado”. Por 
otra parte, siguiendo el camino trazado por los diputados gaditanos (quie-
nes el 22 de abril de 1811 habían abolido la tortura y las penas aflictivas), 
razonó que debía suprimirse el tormento judicial. Con lo anterior se limita 
el poder de las autoridades frente a los inculpados o los procesados. 

e) Ideas sociales: como sostiene Alfredo Ávila, “desde el inicio de sus acti-
vidades guerrilleras, a finales de 1810, Morelos había seguido los pasos 
de Hidalgo en cuanto a la destrucción del orden social jerárquico” (Ávila 
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2002, 155). Además de la supresión de las castas, en este aspecto resulta 
importante otro punto de los Sentimientos de la Nación: el Congreso dic-
tará leyes que “moderen la opulencia y la indigencia y de tal suerte se au-
mente el jornal del pobre”. En otras ocasiones Morelos ya se había referido 
a la necesidad de mitigar las cargas tributarias. Por otra parte, apuntó que 
los americanos no debían tener menos oportunidades que los españoles y 
que debía limitarse el ingreso de extranjeros. 

f) Regulación de la actuación de la Iglesia: Morelos señaló a la religión católica 
como la única que podía practicarse en la nación, con intolerancia de otras. 
Como apunta Manuel González Oropeza, la intolerancia religiosa formó 
parte de las leyes mexicanas hasta que se promulgaron las Leyes de Reforma 
(la Ley sobre libertad de cultos se dictó en diciembre de 1860) y, más aún, 
hasta que éstas se incorporaron a la Constitución, en 1873 (González 1999, 
53-4). Sin embargo, antes de esa fecha se asoma la intención de restar pri-
vilegios a la Iglesia como institución. Morelos propuso que los sacerdotes 
se sustentaran exclusivamente con diezmos y primicias, suprimiéndose las  
obvenciones, con excepción de aquellas que el pueblo quisiera pagar por 
su devoción y ofrenda.

Así, José María Morelos vislumbró una República independiente, preocupada 
por proteger los derechos de sus habitantes (entre ellos, la igualdad). Lo dicho por 
Ernesto de la Torre Villar acerca de las influencias que se notan en la Constitución de  
Apatzingán puede resultar válido para los Sentimientos de la Nación. El historiador 
nota el influjo de constituciones expedidas en Francia, España y Estados Unidos 
de América, de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano; y de 
pensadores como Locke, Hume, Paine, Burke, Montesquieu, Rousseau, Bentham, 
Jefferson o Feijoo (Torre 2010, 78-84). Por su parte, en el pensamiento de Morelos, 
Carlos Faustino Natarén encuentra la presencia de Montesquieu, Rousseau, Locke y  
la Constitución de los Estados Unidos de América de 1787, las francesas de 1793 
y 1795, y la española de 1812; mientras que Rafael Estrada Michel insiste en la 
influencia de la constitución gaditana (Nataren 2001,19-37; Estrada 2001, 60).

Siguiendo estos principios e ideas, el 6 de noviembre de 1813, el Congreso 
declaró la Independencia, anunciando que “quedaba rota para siempre jamás y 
disuelta la dependencia del trono español” (en el Acta de Independencia promul-
gada el 6 de noviembre de 1813 por el Congreso de Chilpancingo). Asimismo, 
el 22 de octubre de 1814 promulgó un decreto constitucional conocido como la 
Constitución de Apatzingán, pues el Congreso había tenido que trasladarse varias 
veces debido al asedio de las tropas realistas, llegando así a Apatzingán, Michoacán.  
El decreto, que desarrolla los puntos propuestos por Morelos, sentaría las bases para 
una futura Constitución.

Mientras esto sucedía, en España los franceses fueron expulsados y retor-
nó el absolutismo monárquico: Fernando VII recuperó el trono y desconoció la  
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Constitución de Cádiz. Fortalecida la monarquía española, el ataque a los insur-
gentes se recrudeció. El 5 de noviembre de 1815 José María Morelos fue hecho 
prisionero en Temalaca y llevado al edificio del Santo Oficio para ser doblemente 
procesado: en uno de los procesos respondía por el delito de traición al rey, en el 
otro, ante el Santo Oficio de la Inquisición, por herejía. Al ser encontrado culpable 
de traición fue sentenciado a morir fusilado, condena que se ejecutó el 22 de di-
ciembre del mismo año. La colección de documentos que se ofrece cierra, justamen-
te, con las noticias de su ejecución y su sepelio.
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Estudio introductorio

Manuel González Oropeza* 

 En este 2013 se cumplen 200 años de realizado el Congreso de 
Anáhuac, más conocido por el nombre del sitio en donde se llevó a cabo el Congreso 
de Chilpancingo. También se conmemoran diversos actos insurgentes de enorme 
trascendencia política: la expedición de los Sentimientos de la Nación, el 14 de sep-
tiembre, y el decreto de la abolición de la esclavitud en América, el 5 de octubre de 
1813, entre otros valiosos y significativos documentos con la rúbrica del inmortal 
Siervo de la Nación. 

El Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación (TEPJF) rinde un home-
naje al Siervo de la Nación con la segunda edición de la obra Autógrafos de Morelos, 
publicada por primera vez en 1918 por el Archivo General de la Nación, de la que 
el TEPJF hizo una primera edición en 1998 —con una presentación del distinguido 
y recordado magistrado José Luis de la Peza, entonces presidente de este Tribunal— 
para celebrar el segundo aniversario de la incorporación del Tribunal Electoral al 
Poder Judicial de la Federación. Cabe resaltar que en la edición de 19181 sólo se  
reproducían de manera facsimilar algunos documentos sin alguna nota explicativa o  

1 Autógrafos de Morelos. Los publica el Archivo General de la Nación como homenaje al héroe en el CIII 
aniversario de su muerte. En la presentación, J.M. Coellar anota “Me había propuesto que la colección 
de documentos no contuviera más que autógrafos de Morelos, como lo indica su nombre; pero, por 
un lado la escasez de éstos, y por otro la imposibilidad de formar con ellos la autobiografía del héroe, 
como lo tenía pensado, me obligaron a incluir documentos que no son, ni podían ser, autógrafos de 
Morelos, pero que dan algún dato acerca de la vida o del carácter del hombre” (AGN 1918, 2). 

* Magistrado de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación.
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la inclusión de su transcripción paleográfica, lo cual quedó subsanado en la edición  
de 1998. Ahora, quince años después y justo en el bicentenario de la convocatoria 
al Congreso de Anáhuac, ofrecemos esta edición. 

Se ha considerado la edición de esta obra tal y como la publicó en 1998 el ma-
gistrado José Luis de la Peza, a la cual sólo quiero agregar una descripción física del 
propio Morelos, de acuerdo con diversas fuentes contemporáneas a él. Todo ello con 
la finalidad de dar una imagen más amplia del Siervo de la Nación, lo cual resultará 
de enorme valor para el lector que tenga en sus manos este libro.

Morelos, el hombre

Los héroes siempre son vistos no como hombres sino como dioses, perfectos, inalcan-
zables, incapaces de tener pasiones y errores, en pocas palabras, son figuras de bron-
ce. En el caso de José María Teclo Morelos (Fe de bautismo de Morelos), una figura 
tan grande como la suya pocas veces la imaginamos tan humana como cualquier 
persona; quizá sea por su fortaleza e inteligencia, pero también por su humildad y 
sensibilidad, que no lo podemos imaginar como un hombre de cinco pies de alto 
(1.54 m), grueso de cuerpo y cara, escasa barba negra, ceja negra poblada, nariz re-
gular, un lunar entre la oreja y extremo izquierdo, dos verrugas en el lado izquierdo,  
y una cicatriz en la pantorrilla izquierda (Cala y cata de Morelos en las Cárceles de 
la Inquisición de México2). Es difícil imaginar a un Morelos sin su paliacate atado  
a la cabeza, pues desde su juventud padecía fuertes neuralgias y aplicaba ese re-
medio casero para aliviar su dolor; es poco conocido que debía ausentarse durante 
varios días para atender graves padecimientos gástricos, pues los dolores le hacían 
imposible continuar en la lucha. Tampoco es posible dejar de referirse al Morelos 
hijo y hermano, ese modesto párroco de San Agustín Carácuaro (Certificado de 
que los feligreses de Carácuaro cumplieron con los preceptos de confesión y comu-
nión) que muy pronto asumió el papel de jefe de familia para cuidar a Juana María 
Guadalupe Pérez-Pavón y Estrada, su madre viuda, y a sus hermanos Nicolás y 
Antonia; no menos conocido es su papel de padre de familia, pues estando en el  
curato de Nocupétaro tuvo relaciones con varias mujeres, y del fruto de esas pasiones  
nacieron tres hijos, dos hombres y una mujer, de los cuales se hizo cargo, pero la  

2 Documento que consiste en una visita que el 23 de noviembre de 1815 le hacen a la celda en 
donde está recluido en prisión el inquisidor Manuel de Flores, el secretario del Tribunal de la 
Inquisición Casiano de Echavarri y los alcaides Esteban de Lara y Campillo y Francisco Antonio 
Martínez Pampillón. 
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repentina muerte de Brígida Almonte hizo que acogiera a su hijo Juan Nepomuce-
no Almonte e, incluso, lo llevara a sus campañas militares, como aquella en Cuautla 
(Autógrafos, agregados y correcciones y cuerpo del documento desde el cerco de 
Veracruz), donde el pequeño sólo contaba con nueve años de edad, y tras la angus-
tiosa victoria lo nombra capitán del sitio de Cuautla (MSNHPCA 1964, 284).3 Más 
tarde, en 1812, tiene relaciones con Francisca Ortiz, de quien nació otro hijo más.

Su agilidad para montar lo hacía un buen jinete, algo que aprendió cuando 
desde muy joven se desempeñó como atajador de mulas y arriero en los trayectos 
entre Valladolid, Acapulco y México, lo cual durante la lucha insurgente le permi-
tió avanzar de manera rápida por entre las montañas y las llanuras, escapando del  
ejército realista y despistando al enemigo, lo que le valió el apodo de el Rayo  
del Sur. Un soldado insurgente dejó una descripción de él en su papel de militar,  
“A la hora del combate el señor Morelos se convierte en otro; sus miradas adquieren 
la fuerza de las del águila, su ceño se marca de un modo siniestro y su voz truena 
de manera imponente” (MSNHPCA 1964, 285). Su habilidad para organizar tropas, 
mandar hombres, el uso de artillería y el empleo de la caballería, aunados a su natural  
facilidad para interpretar las campañas militares y hallar las mejores soluciones, 
asestando certeros y veloces golpes a sus adversarios, hacen de Morelos un genio 
militar, al grado de que la leyenda señala que Napoleón exclamó en 1812 que con 
cinco generales como Morelos conquistaría el mundo, y la historia recoge las afir-
maciones del virrey Venegas, alabando su astucia, firmeza y seguridad.

Morelos, el Siervo de la Nación

En el Oficio en el que participa que ha sido comisionado por Hidalgo para insurrec-
cionar el Sur y pide coadjutor es más que evidente la figura de un Morelos quien ya 
toma participación activa en la lucha insurgente y quizá lo más importante es que  
ya está forjando en su mente la imperiosa necesidad de crear una forma jurídica 
que dé solidez a esa nueva nación, tal y como lo asentó en el artículo primero de 
sus Sentimientos de la Nación, “la América es libre e independiente de España y  
de toda otra Nación, Gobierno o Monarquía” (Sentimientos de la Nación). Morelos ya 
no se preocupa por la suerte de Fernando VII en Europa y su regreso al trono de España, 
él ya está convencido de la ilegítima representación que poseían las autoridades en la 

3 Un par de años más tarde, el “Sr. Brigadier de la Primera Brigada” Juan Nepomuceno Almonte 
participa dentro del Congreso de Anáhuac en la elección de Morelos como Generalísimo de los 
Ejércitos y titular del Poder Ejecutivo.
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Nueva España durante la invasión francesa a la Península, por lo cual era necesario 
dotar de un marco jurídico a la nueva nación, y la mejor forma de llevarlo a cabo, 
tras la aprehensión y muerte de Hidalgo, Allende y otros caudillos, era por medio 
de la Suprema Junta Nacional Americana, también conocida como Suprema Junta 
Gubernativa de América o Junta de Zitácuaro. Corresponde a Ignacio López Rayón 
convocar a una junta, en la villa de Zitácuaro, a los 16 jefes insurgentes, en agosto 
de 1811, en donde es electo ministro universal de la nación y presidente de la Supre-
ma Corte, y como vocales son designados José María Liceaga, José Sixto Verduzco 
y el propio Morelos. A los pocos meses de creada, el ejército realista se apodera de 
la villa y la Junta de Zitácuaro debe trasladarse a Sultepec, en donde José María  
de Cos y Pérez (que formaba parte de la Junta) construye una imprenta y comienza la 
publicación de los periódicos insurgentes El Ilustrador Nacional y El Ilustrador America-
no; además fue coeditor, con Andrés Quintana Roo, del Semanario Patriótico Americano 
y colaboró en la impresión de otros escritos políticos entre 1812 y 1813. 

Debido a pugnas internas entre miembros de la Junta por la manera en que 
debía conducirse y a los fracasos militares de López Rayón, su autoridad quedó res-
tringida a una pequeña zona. Mientras tanto, Morelos llevó a cabo varias campañas 
militares con resonantes éxitos, como la conquista de Chilapa, Tlapa, La Montaña, 
Izúcar, Cuautla y Chiautla, además de tomar Tehuacán, Orizaba y la ciudad de An-
tequera (Oaxaca), concluyendo con el asedio al fuerte de San Diego, en Acapulco en 
abril de 1813 (sitio que cae en agosto de ese año, poco antes de iniciar el Congreso 
de Anáhuac), lugar que no había podido tomar dos años antes. Durante esta época, 
por su rápido y contundente dominio de la zona, se le llamó el Rayo del Sur o el 
Caudillo del Sur; para lograr tal hazaña, contó con la ayuda de Mariano Matamo-
ros —quien de manera rápida se convirtió en “su mano derecha”—, Hermenegildo 
Galeana, Leonardo Bravo y José Manuel de Herrera —quien más tarde fue elegido 
diputado por la provincia de Tecpan (1813), y designado por Morelos embajador en 
Estados Unidos (1815)—. 

Los éxitos obtenidos en estas campañas le valieron ser reconocido por los demás 
jefes insurgentes como el líder de la Junta, al tiempo que las tensiones entre López 
Rayón, José María Liceaga y José Sixto Verduzco alcanzaron tal nivel, porque este 
último no acató la orden de no avanzar sobre Valladolid, lo que significó la derro-
ta ante las fuerzas realistas y la pérdida de armas; López Rayón pretendió juzgar 
al jefe de la intendencia insurgente en Michoacán, el sacerdote Pablo Delgado, lo 
que encendió la cólera de Liceaga y de Verduzco, pues un laico pretendía castigar 
a un sacerdote. Y no sólo eso, sino que al pretender atacarlos, permitió la caída 
de Tlalpujahua, Salvatierra y Villagrán en manos del ejército realista.4 Ante tales  

4 En una carta enviada por Morelos a López Rayón desde Acapulco, el 3 de agosto de 1813, 
le reprocha estas acciones “Luego que V.E. resolvió atacar y destruir a nuestros compañeros, 
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sucesos, Morelos, quien había permanecido en silencio, consideró que López Rayón  
quería acaparar todo el poder para sí mismo y no reconocía la necesidad de aumen-
tar el número de vocales de la Junta, es por ello que propone sustituirla por una 
asamblea de hombres elegidos por cada una de las provincias bajo control de la 
insurgencia. Desde Acapulco, en el mes de mayo, Morelos se comunica con Carlos 
María de Bustamante (en Oaxaca), Liceaga y el propio López Rayón para exponer-
les la necesidad de reunirse en Chilpancingo el 8 de septiembre para celebrar un 
Congreso “compuesto de representantes de las provincias que promueven sus dere-
chos” y elegir al Generalísimo de los Ejércitos y titular del Poder Ejecutivo, pues de 
manera categórica en varios escritos anota: 

Una de las prerrogativas más propia de la soberanía es el poder ejecutivo o 

mando de las armas en toda su extensión el sujeto en quien éste recayere debe 

ser de toda la confianza o la mayor parte de la nación, y miembros principales 

de los que generosamente se han alistado en las banderas de la libertad… 

(Cámara de Senadores 1965). 

Su propuesta va más allá, pues también precisa cómo se llevará a cabo este 
procedimiento: 

…y para que su elección se haga patente a los señores diputados del nuevo 

congreso, y por su medio a la nación entera votarán por escrito de coroneles 

para arriba cuantos estén en servicio de las armas de los cuatro generales 

conocidos hasta ahora el que fuere más idóneo y capaz de dar completo lleno 

al pesado y delicado cargo que va a ponerse en sus manos, remitiendo sus 

sufragios a esta capitanía general para presentarlos, unidos con los de los 

electores que por cada parroquia han de concurrir a los señores diputados, de 

cuya pluralidad de votos resultará legítimamente electo el generalísimo de las 

armas; y asentado el poder ejecutivo, atributo de la soberanía partido de los 

demás en ejercicio (Cámara de Senadores 1965, 17). 

En la Primera Convocatoria para la reunión del Congreso en Chilpancingo es 
aún más clara esta preocupación de Morelos por llevar a cabo de la manera más 
democrática y libre esta actividad, pues esboza el proceso para dar a conocer  la 

los señores Liceaga y Berdusco, se decidió a las derrotas de Salvatierra, Tlalpujahua y la de  
Villagrán; porque consideró el enemigo que V.E. no podía ser auxiliado por unos compañeros a 
quienes perseguía, y en cuyo empeño divagó la fuerza de Tlalpujahua. ¿Y será justo y puesto en 
razón que se deje la patria peligrar en medio de estas convulsiones y no se tome providencia, sólo 
porque a V.E. no se le usurpen esos decantados derechos? Ni a mí ni a ninguno cabe en el juicio 
semejante cosa” (Morelos 1813, carta, 3 de agosto). 
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convocatoria en las zonas insurgentes, las características que deben poseer los can-
didatos a electores que acudirán a Chilpancingo para elegir diputados al Congreso, 
así como el procedimiento general de las elecciones en las provincias. Para agosto, el 
mismo Morelos emite unas Instrucciones para la elección de diputados al Congreso, 
enviadas a las provincias de Michoacán, Veracruz, Puebla y México. No obstante la 
prelación con la cual se hizo la convocatoria y las instrucciones, el Congreso tuvo que 
posponerse unos días, e inició sus actividades el 13 de septiembre, con la elección del 
diputado por la provincia de Tecpan. 

La defensa a ultranza que lleva a cabo Morelos para que el Congreso de Aná-
huac se reuniese y realizara su importante labor ha hecho que su nombre sea sinóni-
mo de honor y valentía en nuestro país, que sea el primero en dotar a México de su 
propia Constitución y sea declarada la independencia en 1813. No menos famoso 
es su escrito titulado Sentimientos de la Nación, leído por su secretario Juan Nepo-
muceno Rosáins el 14 de septiembre de 1813, en la sesión inaugural del Congreso. 
Lo que resulta poco conocido es el motivo que impulsa a Morelos a expresar esa 
impoluta frase surgida del más profundo deseo de servicio a la patria: “José María 
Morelos, Siervo de la Nación y Generalísimo de las Armas de la América Septen-
trional, por Voto Universal del Pueblo, etcétera”; tras la inauguración del Congre-
so en Chilpancingo, todos los diputados, los generales de la nación, oficiales del  
ejército y electores de la provincia de Tecpan (actual Estado de Guerrero) eligie-
ron prácticamente por unanimidad a Morelos como Generalísimo titular del Poder 
Ejecutivo, y dispusieron que en virtud de tal nombramiento se le otorgase el título 
de Alteza Serenísima. Morelos, en una muestra de su carácter y humildad, rechazó 
tal elección porque “no se consideraba capaz de desempeñarlo como era necesario” 
y agradeció la confianza de los presentes; el Congreso deliberó por algún tiempo, 
decretando que no era admisible su renuncia y “lo compele a la pronta admisión del 
empleo y reconoce en él el primer jefe militar en quien deposita el ramo ejecutivo de 
la administración pública”. Comunicada tal decisión del Congreso, Morelos —con el 
respeto que le profesaba a tal representación popular—, hace una proclama el 18 de 
septiembre de 1813 en donde acepta la responsabilidad, y es cuando por primera vez 
utiliza las frases “Siervo de la Nación”5 y “Siervo y esclavo de mi Patria”, perdurando  

5 En una carta enviada por Morelos a Ignacio López Rayón desde Acapulco, fechada el 3 de agosto 
de 1813, en la cual le reclama su obstinado rechazo a colaborar en el Congreso de Chilpancin-
go, le señala que no pretende usurparle la presidencia de la Junta de Zitácuaro ni ninguna otra 
función, y mucho menos ser su enemigo, sólo pretende serle útil a la nación, como un simple 
Siervo de la Nación; es la primera ocasión que utiliza esta frase, pero en privado, en una correspon-
dencia entre dos miembros de la Junta. En la referida misiva, de manera categórica afirma “No 
pretendo la Presidencia [del Congreso]; mis funciones cesarán establecida la Junta [el Congreso] 
y me tendré por muy honrado con el epíteto de humilde Siervo de la Nación” (Morelos 1813, 
carta, 3 de agosto). Énfasis añadido. 
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esa divisa tan sencilla, pero a la vez tan profunda, que lo ha caracterizado hasta nues-
tros días, por encima de sus otros epítetos: el Rayo del Sur, el Caudillo del Sur.

Días después, el 6 de noviembre se emite el Acta solemne de la Declaración de 
la Independencia de la América Septentrional. Mientras se redactaba la Constitu-
ción (por José Manuel de Herrera, Andrés Quintana Roo, José Sotero Castañeda, 
Cornelio Ortiz de Zárate, Manuel de Aldrete y José María Ponce de León), Morelos 
llevó a cabo diversas campañas militares en Valladolid y Puruarán, sitio en donde 
cae preso Matamoros y es fusilado, causándole gran pesar. Cuando se traslada a 
Acapulco, el Congreso toma la decisión de despojarlo del mando militar y del Po-
der Ejecutivo, y nombrarlo diputado por Nuevo León, cuando se aumentó a 16 el 
número de miembros del Congreso; para febrero de 1814 Morelos sufre una derrota 
en la Batalla de Tlacotepec, ante José Gabriel de Armijo, y unos meses después, en 
junio, Galeana es asesinado dejando a Morelos sin sus principales generales. El 1° 
de junio el Congreso anuncia la próxima expedición del Decreto Constitucional, en 
el que se anuncia la división de tres poderes, y se advierte 

que no hay disensiones entre nosotros [insurgentes], sino que procediendo to-

dos de acuerdo, trabajamos con incesante afán en organizar nuestros ejércitos, 

perfeccionar nuestras instituciones políticas y consolidar la situación en que 

la patria, temible a sus enemigos, se arbitra de las condiciones con que debe 

ajustar la paz (Lemoine 1987, 227-31).

Para principios de octubre, Morelos llega a Michoacán, se reconcilia con el 
Congreso e incluso colabora en la corrección y redacción de los últimos artículos 
constitucionales. Finalmente, el 22 de octubre de 1814 el Congreso promulgó en 
Apatzingán el Decreto Constitucional para la libertad de la América Mexicana,hecho 
que emocionó sobremanera a Morelos; ese mismo día se eligió al Supremo Gobier-
no:  Morelos, Liceaga y Cos asumieron el Poder Ejecutivo (González y López 2009, 
XIII-104)6 cuya tarea primordial era planear la lucha insurgente contra el ejército 
realista, que cada vez avanzaba más sobre los territorios insurgentes, gracias a la 
llegada de nuevas tropas desde España, una vez que Fernando VII asumió de nuevo 
el trono. Estas tropas eran dirigidas por Agustín de Iturbide, quien combatía de 
manera implacable a los insurgentes. Esta presión causó diversas fricciones entre los  
líderes insurgentes, pese a algunas victorias de Vicente Guerrero, Guadalupe Vic-
toria y Manuel Mier y Terán en Veracruz; la derrota insurgente en Puebla fue 
achacada a López Rayón, y tanto Morelos como el Congreso lo culparon de ello, 

6 El 7 de marzo de 1815 se instaló en la población de Ario, Michoacán, el Supremo Tribunal de 
Justicia de la América Mexicana, con lo cual quedaban completos los tres poderes de la Unión 
de los que habla la Constitución de Apatzingán: el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial. 
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condenándolo a ser fusilado, pero la intervención de Liceaga impidió tal acción; 
por su parte Cos, quien había conseguido el mando de tropas en Pachuca, expidió  
en Zacapu un manifiesto en el cual llamó a desconocer al Congreso, por estar cons-
tituido por hombres que se habían autoelegido; por traición, pues muchos estaban 
vendidos a la autoridades peninsulares y, sobre todo, por el abuso de facultades en 
que habían caído, por haberse ocupado de materias eclesiásticas y asumido los tres 
poderes, además de exigir que se devolviera el mando militar a Morelos y López 
Rayón (Cámara de Senadores 1963, XIII-440).7 

Ante tales declaraciones, el Congreso ordenó a Morelos la aprehensión y ejecu-
ción de Cos, al cual incluso hicieron observar su ataúd; no obstante, la mediación 
del cura de Uruapan, Pedro Herrero, evitó que Morelos ejecutara la sentencia, pese 
a ya tenerlo cautivo, y consiguió del Congreso que le conmutara a Cos la pena de 
muerte por la prisión perpetua. 

Ante estas crisis entre los insurgentes, los ejércitos realistas al mando de Ar-
mijo lograron recuperar las ciudades de Antequera (Oaxaca) y Acapulco en julio de 
1815, y continuaron con la persecución del Congreso y el Tribunal de Ario; este úl-
timo tuvo que trasladarse a Puruarán, Uruapan, Huetamo, Tlalchapa y Tehuacán. 
Por su parte, el Congreso se trasladó hacia Tehuacán (Cámara de Senadores 1963, 
25),8 custodiado por Morelos y Nicolás Bravo, pero la tropa realista asentada en 
Atenango del Río, al mando del Coronel Manuel de la Concha, se enteró del paso 
del contingente insurgente y de inmediato se aprestó a darles alcance; maniobras de  
Bravo permitieron que los miembros del Congreso lograran huir, pero Morelos fue 
capturado el 5 de noviembre de 1815 en Texmalaca, al tratar de salvar la vida de 
uno de sus soldados. 

Enterado Calleja de tal acción, giró órdenes de trasladarlo a la ciudad de Mé-
xico para iniciarle un juicio. La principal acusación realizada hacia Morelos fue la 
de haber incurrido en el delito de alta traición al rey, la patria y Dios, sabotaje del 
virreinato, además de provocar muertes y destrozos; también se le siguió un juicio 
eclesiástico, acusado de violar el celibato al tener tres hijos ilegítimos, de no hacer 
caso de las excomuniones levantadas en su contra por el obispo michoacano Manuel 
Abad y Queipo y de haber firmado la Constitución de Apatzingán, la cual había 
sido condenada por el Papa Pío VII. Por decreto del Tribunal de la Inquisición, 
Morelos fue condenado a la degradación religiosa el 23 de noviembre de 1815, y 

7 Incluso se anota que Cos pronunció estas palabras al saber de su condena a muerte “Mayor dolor 
—dijo— me causará el piquete de una pulga que el tránsito de la vida a la muerte”, p. 23. 

8 Luis González señala que una carta “de un tal Alvarez de Toledo” decía que los insurgen-
tes debían tener esperanzas de ser auxiliados por los Estados Unidos, y para negociar esta  
ayuda debían trasladarse a la costa del Golfo, por ello es que el Congreso emprende el camino 
desde Michoacán hacia el Golfo, atravesando tierras controladas por los realistas. 
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el 21 de diciembre Calleja dictó su sentencia de muerte,9 la cual se ejecutó el día 
siguiente en San Cristóbal Ecatepec; fue enterrado en la parroquia de ese lugar.10 

Mientras Morelos era aprehendido y enjuiciado en México, los miembros del 
Congreso lograron escapar, cruzando el río Mixteco, en donde fueron recibidos por 
Vicente Guerrero; más tarde se enteran de la suerte de Morelos y al llegar a Tehua-
cán, le envían una carta a Calleja pidiendo que se le conserve la vida al Siervo de la 
Nación. De manera simultánea se eligen a tres nuevos diputados y dos ministros 
del Tribunal Supremo de Justicia para el Congreso; ellos son los diputados Juan 
José del Corral, Benito Rocha y Juan Antonio Gutiérrez de Terán, y los ministros 
Nicolás Bravo y Carlos María de Bustamante. El primer día de diciembre el Con-
greso se traslada a Cuxcatlán, y después a la hacienda de San Francisco, atendiendo 
asuntos de poca trascendencia. Corral, Rocha y Gutiérrez amenazaron con arrestar 
al comandante Terán que los protegía, pero éste, adelantándoseles, los manda arres-
tar y suprime el Congreso, quedando a las órdenes de los generales Victoria, Gue-
rrero y Osorno. Días más tarde liberan a los legisladores encarcelados y se disuelve 
el Congreso, institución en la cual tanto había confiado Morelos; ambos fenecieron 
antes de concluir el año de 1815.

Fragmentos de la historia

La edición que el TEPJF hizo de los Autógrafos de Morelos en 1998 cuenta con 25 docu-
mentos, cuatro de los cuales no fueron hechos o promulgados por él, pero que están 
vinculados a su estancia en las cárceles de la perpetua (Inquisición) y su propia muerte 
(ejecución y sepelio). Junto a la versión autógrafa del documento se halla su paleogra-
fía, lo cual facilita su lectura; de la vasta obra que se conserva de Morelos o concer-
niente a él en los diversos archivos de nuestro país, aquí sólo presentamos esa breve 
selección que se hizo para las ediciones de Autógrafos de Morelos de 1918 y 1998, pero  
que de manera indudable refleja su devoción por la libertad, la justicia, la legalidad 
y el patriotismo que demostró en cada una de sus acciones a favor de la nación. El 
Rayo del Sur es el hombre de acción, formidable estratega e inigualable jinete, pero 
el Siervo de la Nación es quien logra darle forma al nuevo país, quien reúne a los más 
insignes hombres insurgentes para crear una constitución, y quien por medio de su 

9 Se ha señalado que el arzobispo Pedro de Fonte redactó la retractación que Morelos firmó el 10 
de diciembre para que se le concediera el perdón del gobierno, y un par de días después le hizo 
llegar a Calleja una carta indicándole estrategias, lugares clave y pertrechos del Ejército Insur-
gente (Declaración de Morelos a la Inquisición sobre el entierro de pertrechos y capitales).. 

10 Certificado de la ejecución de Morelos y Certificado del sepelio de Morelos. 
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fuerza declara que la soberanía del pueblo se deposita en el Supremo Consejo Nacio-
nal Americano, proclama la abolición de la esclavitud y la tortura e inmortaliza el 
anhelo de todo un pueblo al declarar la libertad de la América Mexicana. 
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